
TRIÁNGULO TURQUESA 

Palabras clave: VINCULACIÓN, CONECTIVIDAD, CONCORDANCIA, SUAVIDAD 
 
LECTURA GENERAL 
 
Dicho arquetipo geocromático trabaja básicamente con los tejidos conectivos, en los 
diferentes planos. Para el cuerpo humano o cualquier ser vivo, el Triángulo Turquesa es 
un gran cicatrizante de células dañadas y tejidos alterados, generando a la vez un gran 
rejuvenecimiento y regeneración celular. Al mismo tiempo puede ser un muy buen 
tratamiento contra el envejecimiento precoz del ser humano. Recupera los tejidos 
desgastados o maltratados. Cuando existen ciertos traumas importantes (accidentes, 
cirugía...), puede utilizarse también, en combinación con este filtro, el Triángulo Verde 
(mejor después de haber utilizado el Triángulo Turquesa). 
Una función muy interesante del Triángulo Turquesa en el plano eléctrico y el astral es 
la de cicatrizar los ‘dolores del alma’ y los traumas etéricos, puesto que el arquetipo en 
sí tiene la propiedad de cerrar los agujeros del aura y las fugas energéticas de este campo. 
Es uno de los filtros que puede usarse como tratamiento local, en cualquier parte del 
cuerpo, puesto que la información entrará por los puntos de acupuntura locales (en 
lugar de hacerlo por los grandes chakras) y llegará al destino correspondiente. El 
Triángulo Turquesa actúa sobre las células madre y sobre la proteína del colágeno. 
 
LECTURA DETALLADA 
 
PLANO ESPIRITUAL: 
Despierta el sentido de pertenencia a la red energética universal. 
Establece puentes de conexión entre entes, individuos o fuerzas. 
 
PLANO PSICOLÓGICO: 
Coordinación psicoemocional y de comportamiento entre distintos tipos de seres 
humanos. 
Comprensión y aceptación de la diversidad humana y circunstancial. 
Restauración de los vínculos humanos estropeados por las diferencias. 
Cicatrización de traumas o dolores psicoemocionales o anímicos. 
 
PLANO FÍSICO-ENERGÉTICO: 
Despierta el potencial de las células-madre del organismo. 
Reestructuración y rejuvenecimiento de los tejidos conectivos celulares y etéricos. 
Activación y restauración del colágeno o proteína más abundante del cuerpo. 
Cicatriza las células dañadas o tejidos alterados o maltratados. 
Favorece la sinapsis cerebral. 
Unificación y completitud energética y áurica, eliminando las fugas de energía etérica. 
 
SEMILLA PEDAGÓGICA: 



El código del Triángulo Turquesa nos reestructura el colágeno de la piel, pero también 
el colágeno entre las personas, las relaciones, los vínculos que nos unen. La enseñanza 
de este arquetipo universal nos recuerda una vez más ‘lo que es arriba es abajo’. Del 
mismo modo que este arquetipo restaura y cicatriza la piel, también nos dice que entre 
los seres humanos debe haber unos hilos elásticos y flexibles que nos unan, que 
aprendamos a mantener las relaciones jóvenes y frescas. Es un código que trabaja y 
restaura los ‘vínculos’ estropeados, rígidos, anudados, demasiado sueltos o viejos, 
encontrando la frescura y la espontaneidad de la relación como si siempre fuera nueva; 
creemos que este código, aparte de aportar flexibilidad relacional, nos habla también 
de aprender a amar. 
 
MEDICINA DEL HÁBITAT Y ENTORNO: 
Coordina los espacios inarmónicos. Unifica la funcionalidad de los espacios que 
deberían estar vinculados. Rejuvenece, restaura e intensifica los filamentos existentes 
entre los individuos que se relacionan en un lugar, personal o profesionalmente. 
Este arquetipo actúa como un puente de unificación y coordinación. Relaciona 
energéticamente dos lugares entre sí, o dos personas, creando unos lazos de unión y 
armonía. Por ejemplo, entre dos despachos, centros o delegaciones con una misma 
actividad o similar, el Triángulo Turquesa da concordancia a sus respectivas actividades, 
buena relación entre sus usuarios y una comunicación fluida entre lugares de actividad 
afín, regenerando positivamente sus lazos energéticos naturales o vínculos comunes. 
Lo mismo ocurre entre socios, trabajadores, hermanos o parientes en cualquier lugar de 
convivencia. Recordemos que sobre el cuerpo del hombre el Triángulo Turquesa es un 
gran cicatrizante y regenerador de tejidos, llegando incluso a restaurar fugas 
energéticas y cicatrices del campo áurico. Lo mismo ocurre en planos más sutiles 
relacionales. 
 
CODIFICA y APORTA: elasticidad, redes y puentes de conexión, vínculos sanos 
DESCODIFICA y TRATA: relaciones tóxicas, vínculos estropeados, colágeno, cicatrizar 
 
ENTIDAD ASOCIADA: El Triángulo Turquesa es el guía de la Interconexión 
RELACIÓN ASTROLÓGICA: Júpiter en Escorpión 
MANTRA ASOCIADO: Reestablece tu lugar en la red 
SECUENCIA NUMÉRICA: 31789 
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